
V ie r n e s  2 í  d e  A b r il  d e  ItÜ l N ü m . Í S

B A IL E  S E M A N A L l O
DEDICADO AL BELLO SEXO MASCULINO

Soy de v irtud  ejem plar i  lo  que es en cin ta  n o  esto*
y  aunque con  m il cintas voy ? os lo  puedo aseguras.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



ahBJgBOJíaBUO
BAILE SEMANAL

r

81 b ib la s  m al d e l hom ­
bre p íe a s i  en tu abue lo  .

A G R IP IN A  ®

fci?5í)K®
r*"wxj~'«Tr

E l bom bre es e l eterno  
niño; respeta  s u  io oce n - * 
da. °

U E S A L I N A

% SL* í l f i

D EDICADO 
AL HERMOSO^ ^ 0  MASCULINO

D I R E C T O R A  I L I T E R A R I A

D.* PE PITA  SENSIBLE
D I R E C T O R A  A R T I S T I C A

D . *  B L A N C A  F ' L O R .

'«k
So lo  h a y  u na  cosa m ejor 

, q ue  u n  hom bre; d o s  hom * „  
' o re s. M a o s u s  P i t i t .

L a s  g u ia s  del b igo te  d«
„  u n  hom bre  m nrcan  el ea- / 

m ino  de la  leticidad. “  
P R Ü S E R P IH A
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CRONICA.

í

Pues nada, que  al ó rga n o  de 
Muncheta Je ha  salido un fabri­
cante que parte los co ra zon es  y  
«además de las fábricas  que en 
Barcelona y  o tros  puntos posee, 
reúne á su con d ic ión  de fabri­
cante en... (don de  sea) la cuali­
dad de presidente  de la A so c ia ­
ción de fabricantes de esta últi- 
m aciu d ad  y  su com a rca .»  N o se 
p iede pedir  m ás  fabricación .

Casi ne d ich o  mal. N o ha sido 
al órgano de M uncheta  al que  le 
ha salido el fabricante, s ino v ice ­
versa; p ero  el resultado es el 
mismo.

Ello es qxieelin íerovievoado  ha 
m anifestado q n e  estéi m u y  en te ­
rado del a lm anaque: que  las diez 
y nueve fiestas extraord inarias  y 
m era de a b o n o  que  ce lebram os  
«n  España representan cuarenta  
minutos m e n o s  de trabajo cada 
día; que si se acu erd a  canon izar  
á  Cristóbal Colón, habrá  una 
fiesta más, y  que ias tales fiestas

«no existen  en n in gu n a  nación  
c ivilizada.»

H ó aqui de qué suave m an era  
n o s  ha  declarado  p or  c iv ilizar el 
su sod ich o  fabricante.

Y  no es lo p e o r  que lo haya  de­
clarado, s ino  que  casi lo  prueba.

C o m o  que, á  renglón  seguido 
la em pren de  c o n  la c o m is ió n  de 
re fo rm a s  socia les  y  d ice que  en 
las fábricas de la m ontaña, el 90 
p o r  c iento  de los op erar ios  son  
m ujeres , y  que  s i s e  p ro h íb e  el 
trabajo  n octurno  á  las m en ores  
de 18 años  y  la jo rn a d a  m a y o r  de 
diez h ora s  á  las que  n o  tíayan 
c u m p l id o 23, es lo m ism o q u e c e -  
rrar  las fábricas p ara  ei s e x o  fe ­
m en ino .

C laro está: ¿P or  qué se  ha  de 
p rivar  n in gu n a  clase  de trabajo  
n octu rn o  á  las m e n o re s  d e  diez 
y  o c h o  años? ¿P or  qué  n o  han de 
estar ocupadas  m ás de diez h o ­
ras las m en ores  de 23? ¿P or  qué  
de cada  diez personas  qua h ay a  
en una fábrica  n o  han de ser  m u ­
je re s  las nueve y  varón  el d é ­
c im o? ¿Acaso en un ga llinero  n o  
pasa  lo m ism o  ó  a lgo  más?
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4 E L  FAN DANGO

P o r q u e  es lo  que d ice  el fabr j-  
cante: que  n o  está bien p roh ib ir  
á  las joven zu e las  «su trabajo  en 
industrias sanas y de fácil m a n i ­
p u la c ió n ,»  pues si se  ob jeta  que 
'jorre  pe ligro  su virtud «bastante 
m ás g ra v e  es el pe ligro  de q ue  én 
vez de trabajar en un loca l d on ­
de todo  se vé  y  se  sabe y  al lado 
d e  padre, m adre  ó  herm anos»  
estén so las  en casa  «expuestas  
sin defensa  a lguna contra  todas 
las tentaciones y  todos  los  ase­
d ios.»

Esto es casi tan lastim oso c o ­
m o  las m atem áticas de ese fa ­
bricante. Porque, si, en  las fá ­
b r icas  que cita, el 9ü p or  ciento  
son  m ujeres , no sé c ó m o  se  las 
van á  c o m p o n e r  para trabajar 
al lado de padre, m adre  ó  h er ­
m anos , á  n o  ser  que só lo  se  ad­
m itan, en aquéllas, fam ilias  pro- 
líficas en las que la in m ensa  m a­
y o r ía  esté com pu esta  de indivi­
d u os  de m i sexo.

M ás fabricante. R e c o n o c e  las 
co n d ic io n e s  de probidad, ilustra­
c ión  y  fru ­
galidad d e  
los trabaja­
d ores  y  aña­
de: «p ero  á 
la vez  p r o ­
testo  y  p r o ­
testaré siem ­
p r e  de que  
esas m i s- 
m as c o n d i ­
c ion es  1 a  s 
poseen  e  n

perlativo las ob rera s  catalanas-
Y  c o m o  proteslai- de que  una 

c o sa  sea, equivale á  negarla.,, 6  
n o  bay  gram ática  en el m u n d o  ó- 
las  palabras del fabricante  signi­
f ican que  las obreras  catalanas- 
n o  tienen probidad, ni ilustración 
ni frugalidad.

p ro tes to  en n o m b re  de las in ­
dividuas de m i sexo  ofendidas- 
p o r  un fabricante ó p o r  una pre­
posic ión .

Y o  tam ­
bién obro , 
en el buen 
sentido de 
la palabra 
y, de consi- 
g u  i e  n t e, 
m e  j u z go 
obrera .

Y  en cia-

g ra d o s  u -
¡Válgate D ios, N icanora! 

¡Tan tem prano y asi estamos! 
Pues si y o  tropiezo ahora... 
¡m enudo ja leo  arm am os!
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■se de ta! he de h a ce r  constar que 
tenemos probidad  y  que  estamos 
probadas, es decir , acreditadas 
por la experiencia .

Aínda m ais tenem os ilustra- 
■ción, p orqu e  esta es a cc ió n  y 
electo de i ustrar, según reza el 
.Diccionario, y  u n a  de las acep -  
•ciones de i lu s tra res  adquirir  co- 
inocimientos... ¡Pues apenas si te- 
■nemos co n o c im ie n to s  nosotras!

Y p or  último, nuestra  frugali­
dad no puede serp u esta  en duda. 
,¡Yo m e paso veinticuatro  horas 
■con un nabo! Y  c o m o  y o  hay 
•otras m uchas.

De donde resu lta  que  el fabrí- 
-cante en cuestión  h a  h ech o  una 
plancha.

Y que  lo ú n ico  d igno de ser la ­
mentado es que  en las fábricas 
de la m ontaña so lo  haya  un 90 
.por ciento de m ujeres.

En la m ontaña y  en  el llano 
nuestro bello ideal debe ser  que 
•el personal esté form ad o  del m o -  
-do siguiente:

Trabajadores: todo  m ujeres.
Y  u n  fa b r ic a n t e  d e l  s e x o  m a s -  

'Culino.
Los dem ás h om b res  en casa, 

•aunque sean v ict im as  de todas 
las tentaciones y  de todos los 
•asedios.

¡Corno p rogresaría  entonces la 
■fabricaciónl 

¡Y có m o  se p robar ía  la  verdad 
d é la  ley de M althus, según la 
•cual, cuando la  p rod u cc ión  crece  
en progresión  aritmética, crece  
la población  en  p rogres ión  ge o -  
metrical

. Porque no cabe  duda: la  pobla- 
■«ion aum entaría  de un  m odo  
■considerable.

Y  los fabricantes reventarían 
de satisfacción.

P o r  cu yo  sencillo  p ro ce d im ie n ­
to quedaría  resuelta  la  cuestión 
socia l.

P e p it a  S e n s ib l e .

MURMUHACI01TES

Era cura de Segura 
e l buenísim o don  Juan, 
y  tenía un sacristán 
m uy zafio, por m ás que e l cura 
era un hom bre m uy barbián ;

un  cura de buen  hum or, 
decid id o  y  v ivaracho, 
qu e  puesto á hacer el am or, 
lo  hacía m u ch o m ejor 
qu e  el más experto m u ch ach o .

T od o  el m u n do le quería , 
y  hasta el alcalde decía 
que sabía más que e l rey; 
y  rey el cura sería 
si el alcalde h iciera  ley.

E l buen don  Juan n o  dejaba 
rom ería; siem pre hallaba 
para ir m om ento oportu n o, 
y  allí cantaba y  bailaba 
m ás alegre que n inguno.

S iendo tan diestro en  bailar, 
qu e  hallándose él en la plaza 
no se podía evitar 
qu e  sacara la rapaza 
m ás herm osa del lugar.

A sí m archaron las cosas 
hasta que un  día en  Segura 
las m uchachas envid iosas 
com enzaron  ¡m aliciosas! 
á decir cosas del cura.

Unas, que aquella m u jer 
qu e, con  tan ruda porfía ,
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6 E L FANDANGO

buscaba en la rom ería, 
no pod ía  nunca  ser 
lo  buena que parecía.

Otras, que iba á confesar 
una vez cada semana, 
y que el cura iba á esperar 
á Kosa por la mañana 
al salir de trabajar.

D on  Juan b u scó  so lu ción , 
a l verse en  tan gran apuro, 
y  pensando en lo  futuro 
evitar m urm uración , 
m editó un plan bien  seguro.

F ué la idea de m om ento 
celebrar el casam iento 
del sacristán con  Rosita; 
idea santa y bendita 
que acog ieron  con  contento.

Y  casado el sacristán, 
aún la  vecindad  critica  
—cosa que ya no se e x p lica - 
que al sacristán se la dan 
e l cura  y  la  pobre ch ica .

Seis años habrán  pasado 
des qu e  R osa se ha casado, 
y se sabe á punto fijo 
que p or  cada año ie  ha dado 
Rosa al sacristán un h ijo .

Y  aunque la gente m urm ura 
que e l cura se la pegó 
d ice  el sacristán: ¡L ocu ra !
¡Si cu an to  he ten ido yo  
se lo  debo al señor cura!

M. G. DE A .

D 1 S 5 R H G G I 0 Ú

que estaba dedicado 
águ ardar el ganado 

que poseía un labrador v ec in o . 
Pasábanse sus añ osju ven iles 

sin otras d istracciones 
que hacer en sus rediles 
cánticos pastoriles 

qu e  expresaban sus gratas ilusiones- 
Mas no era este su sino; 

y  para alborotar toda su calm a, 
qu iso un  día el destino 

que hallase una zagala en el cam ino 
que se apoderó ai pu n to  de su alm a- 

M iróle ardientem ente, 
pero al ver que seguía indiferente, 

cayó al suelo de h inojos; 
llenáronse de lágrim as sus o jos 

y  d ijo  lo  siguiente:
— ¡Oh, m u jer celestial, detén tu paso 
)ues si tienes en cuenta  el am or m ío 
a señora serás de m i albedrío;

mas si no m e haces caso 
m e arrojo de cabeza en cu a lq u ierr io l

Y  en jugando su llanto, 
después de d irigir estas palabras, 

¡observó con  espanto 
que del redil en  tanto 
se le fueron  las cabras!

J. U .S -

A buen ham bre..►
A yer entró C ayetano 

en  casa de doña Adela 
para hacerle una visita; 
y  com o n o  hubiese  en  ella 
n i aun sillas para sentarse, 
lo  h icieron  sobre la estera.

A n a  Y ui>-

V iv la , en  una aldea retirado 
un  jov en  cam pesino,
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Julia en la  ventana

Es de n och e  H ace ya  más de tres 
horas que la herm osa Julia está en  la 
ventana m irando con  ansiedad á un 

f  lado y otro de la ca lle . A l oir el ru ido 
de los coch es su corazón  palpita con  
violencia, pero al ver que todos pasan 
de largo, hace un gesto de rabiay  g o l­
pea el suelo con  su d im inuto p i l .

Uno d é lo s  carruajes se detiene á la 
puerta de la casa. — ¡Es él!—grita Ju­
lia saltando de gozo .—Pero no es él. 
Es el v ecin o  del tercero; un caballero 
gordinflón, más feo que P icio. Más de 
una vez la engañan tam bién los pasos 
de los transeúntes. A  cada decepción  
que sufre, aunaenta su  m al hum or de 
un m odo considerable. Casualm ente 
aquel día todo lo  estuvo v iendo d e c o ­
lor de rosa... Se pasó m uchas horas 
atesorando dulces im presiones y  sin ­
tió luego im periosos deseos de nacer 
partícipe de su felicidad  á una perso- 

I  na am ada...
Pero esapersona no v ie n e 'y  Julia, 

en el co lm o  de la desesperación, casi 
llorando, se retira de la ventana y la 
cierra con  estréjiito, faltando poco  pa­
ra que haga ám eos los  cristales. Presa 
de una gran  agitación  nerviosa dá va­
rios paseos por el gabinete; entra des­
pués en e l dorm itorio , se deshace el 
peinado, se desabrocha e l corsé, deja 
caer sus ropas, tira con  furia las m e­
dias y  las botinas, y  se m ete en el le ­
cho, frío  com o la nieve..

En tanto que procura  arroparse lo  
m ejor posib  e, óyese el ru ido de una 
llave, e l de una puerta que se abre y  
se cierra y  el de unos pasos qu e  se 
aproxim an rápidam ente á la alcoba... 
Julia contiene u n g r ito d e  alegría, c ie ­
rra los párpados para fingir que duer­
me, y exclam a para s í:—«E s la terce­
ra vez que ocu rre  esto... Si supiera que 
el m eterm e en la cam a iba á darm e 
siempre tan buenos resultados, desde 
mañana m e acostaría al anochecer.

C. M.

QUISICOSAS
A  su abuelita A nacleta: 

ayer preguntó Loreto 
—¿Q ué es enferm edad secreta?
Y  ella  contestó discreta:
—La que se adquiere en  secreto.

R . S.

Subida á un  m anzano Inés, 
observó con  extrañeza 
que de Pascual la cabeza 
casi tocaba á sus piés.
—¿Q ué m ir a s ? - le  preguntó. 
Pero él, con  faz astuta, 
la d ijo :—M iro la fruta 
qu e  tanto á Adán le  gustó.

J. Y .

D on  R uperto, enaltecía 
e l carácter bondadoso 
y  el trato _tan cariñoso 
que su  señora tenía; 
y  que lo  diga R edondo 

‘ á ver si y o  m iento ó nó, 
repetía: pues se yo  
qu e  él la con oce  á fondo.

A . P-

Una tarde iba María 
por la R am bla  y resbaló 
y o  no se lo  que enseñó 
que la gente se reía.
A l levantarse, en un  v u e lo  
d ijo  c o n  irritación :
—Este p ú b lico  burlón  
n o  m e verá m ás e l pelo.

SÍLFIDE B u ENAKKBGLO.

D ijo  A ndrés á su  m ujer:
—Es, Pascuala, m uy extraño 
e l que y o  haya de tener 
buena ropa, sin  saber 
de dónde m e viene el paño.

Ayuntamiento de Madrid



EN  E L  CU A RTO LA TAREA ETERNA

, — Si cuenta  V . con  m i ayuda 
en  su obra, D . M anuel, 
tiene que darm e uu papal 
en  que salga más desnuda.

C on tal velocipedista 
velocipedeara yo,
)0r supuesto donde no 
lub iese nadie á la vista

San Lorenzo he 'de pintar 
en el sup licio  sañudo...
Pero no, que está desnudo 
y  lo  pueden denunciar.

Ayuntamiento de Madrid



10 E L FAN DANGO

Estos ca lzones.., yaves., 
n o  se han h ech o  á costa m ía .”  
y  ella d ijo :— ¡Tontería! 
púntelos y  calla , A ndrés.

Pa l o  D u l c e .

E L  DONCEL DESHONRADO
Ó

Las tribulaciones de uu soltero.
N O VELA PR E H ISTO R IC A  

escrita en  francés por
M A D A I V I E  K B I X Á

V ersión  española 
de

LEONA VALIENTE
( c o n t i n u a c i ó n )

CAPU LO VI.
A  caza de gangas

La verdad es que hay franceses m uy 
tunantes, si es que no lo  son los 
hom bres de todos los países.

¿ o s  ganapanes á quienes v im os en  
París proyectando toda clase de fe ­
chorías fuéronse á M adrid, según dije 
y . com o con signé tam bién , lograron 
entrar en relaciones m alévolas con  
dos  de las m uchachas de la casa en 
q u e  vivía Luis.

E l alto era n ov io  ó cosa así d é la  
doncella  del tercero y e l ba jo  se había 
ded icado á la  coc in era  del principal.

Escuso referir á ustedes com o  d ió  
prin cip io  e l con ocim ien to  entre ellas 
y  ellos. , „

Ellas em pezaron por llam arles fran­
chutes y con clu yeron  por advertir 
q u e  eran retintos y  b ien  arm ados 
y  que se gastaban algunos céntim os 
en  refrescos, sin  perju icio  de llevarse

algunas pesetas en com estib les de los  
respectivos amos.

D e esta m anera unas y  otros salían 
ganando.

Pero los franceses no se contenta­
ban  con  tan poca  cosa.

Sabido es que m is paisanos son los  
más in teligentes, los más decentes 
y  los más valientes de la  creación .

Y  si no que se lo  pregunten  á ellos. 
E l m undo m oderno se parece, se­

gún  ei criterio  de m is paisanos, al 
m undo antiguo, com o u na  g ot?  de 
agua á otra.

En la antigüedad no se con ocían  
más que dos clases de pueblos; bár­
baros y  rom anos.

Ahora, según ellos, no hay más qu e  
franceses y bárbaros.

Los dos ind ividuos de  qu ienes trato 
representaban e l ec lectic ism o d en tro  
de tan preciosa  antítesis.

Eran franceses y bárbaros ó  bárba­
ros franceses en  una pieza.

He aqu í la causa de qjue pensaran: 
—Ya qu e  no tenem os otra cosa que 

hacer nos dedicarem os á robar p isos 
y  lo  que se pueda.

Y  com o  no son capaces m is com p a ­
triotas de  form arse un  buen  propósi­
to y no llevarlo  á la práctica , antes de  
un m es se habían dado tan buena 
m aña, qu e  ya tenían un  piso m agnift- 
cam ente am ueblado c o n  trastos... de  
los dem ás. ,

Apenas se vieron  en  auge, ded icá ­
ronse a operaciones en  m ayor escala.

Y  co n c  bieron  el propósito de robar 
los caudales que guardaba en  su cam  
el am o de la cocinera  del principal da 
la casa de Luís. . .

Vean ustedes lo  que son las co in c i­
dencias y  las novelas.

L os dos bandidos acordaron  dar e l 
golpe e l m ism o día, más b ién , la m is­
m a noch e, en  la que se verificaban  las 
peripecias que no h a  m u ch o  he n a ­
rrado.

Contaban con  la com p lic id ad  in ­
conscien te  de la cocin era  que de se­
guro abriría la puerta á su novio 
m ientras la señora estaba en el teatro.
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EL FAN DANGO 11

Pero com o la cocinera  estaba e n ­
grescada con  sus am igas, ni oyó  la 
señal que su n ov io  la h izo, ni nada.

Y  los dos bribones, tom ando esca­
leras arriba, llegaron  al cuarto de 
Luis, cu ya  puerta habían creído dejar 
cerrada las levantiscas m uchachas, 
pero que en  realidad estaba abierta.

—A qu í qu e  no pecam os—pensaron 
los dos bribones.

Y  se colaron  de rondón  en el d o ­
m icilio  del, pobre ch ico .

{Se continuará)

que el parentesco podía 
anular el m atrim onio.

Mas supim os que el tal Bruno 
con  su prim a se ha casado, 
y  á pesar de eso no ha hallado 
im ped im en to  ninguno.

V .
La esposa de D on  Zenón: 

q u e  aunque m odesta esirauy sab iá , 
á todos nos deja en abBia 
liablando de  equ itación .

Y  nuestro am igo Ceballos 
adm irado le decía:
—D iga usted, señora m ía,
¿ha ten ido usted caballos? '

R o s a  d e  T .

C H n D I D € G € S

I.

I
Por la B orgh i-M am m o un día 

le preguntaba María 
á su  n ov io  Pepe G am o, 
y  la  pobre le  decía:
—Di, ch ico , ¿que tal la Maramo?

II.
La m uchacha de Perico, 

que gran m iseria ha pasado, 
anteanoche se ha casado 
con  un banquero m uy rico,
Y  aunque ahora tiene con  creces 
d inero qu e  derrochar, 
m e acaban de asegurar 
que aun sufre sus estrecheces.

III.
P or presum ir de cintura 

com próse  un corsé m i prim a 
de tan extrana figura, 
que em pezaba en  una altura 
y  acabaña en una sima.

IV .
Un abogado bo lon io ,

D. B runo Buey, nos decía

EXÁM ENES CASEROS
Sentado frente á una mesa 

el santurrón don  E m ilio  
y  en torno á la m ism a cu atro  
de sus diez y  siete h ijos 
con tem plando están las lapas 
de un  m ugriento C atecism o 
que e l padre tiene en sus manos-

— V am os á v e r tú  E nriqu ito  
—d ice  el papa.—D im e ¿cuántos 
d ioses hay?—D ioses... son  c in co  
— ¡Cóm o c in co , m am arracho! 
— SI señor, E l padre, el h ijo  
el palomo y  dos cuñados.

—¿Q ué estas d icién do, borrico? ' 
H oy  te quedarás en casa 
y  sin  com er por castigo.
Eres todo un  sinvergüenza. 
R espóndem e tú Jacinto 
¿D ónde está Dios?—E n el cielO'
— 5̂,Y quienes irán al L im bo'/ 
—Los pescadores de caña, 
los casados y  los niños.
— ¡N o se com o  m e contengo! 
n i para que os com pro  libros 
E n fin, que conteste A m paro , 
Sácanos del com prom iso
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— ¿Sabes b ien  la Letanial 
;La sabes 6 n ó !...—Un poquito. 
—¿Tras del M ater salvaioris 
q u é  son lo  que vienen?— Virgos 
— Pues ves d iciéndolos todos...
—Es que yo  papá...—¡Por Cristo.' 
—Es que y o ...—¿Q ué es ello? A caba 
— Es que yo ... ¿Si se lo  digo 
m e pegará?—Y o pegarte... 
según ... si tengo m otivos...
—Pues, estaba ayer jugando 

.c o n  Andrés y con  F ilipo 
e l ch ico  de la portera 
y  este m e pegó un m ordisco 
y o  quería defenderme 
c o n  e l bolso  de ios libros 
pero com o  él es tan m alo, 
m e cog ió  m i Catecism o, 
y  en un  acceso de rabia 
m e ha roto todos los Virgos.

J. E .

que uno, y  á m í m e hastía m u ch o  es­
tar sola.

CHISMOGRAFIA

E n la escalera de una casa.
Una señora dice  á un caballero que 

la sigue á cierta distancia para obser­
var m ejor... los m ovim ientos de  la 
dam a;

— Caballero, ¿se ha propuesto usted 
llegar hasta arriba?

—Sí, señora responde; hasta arriba,

—Hay una ch ica  en e l coro  del T í -  
voli...

— ¡Ah, sí! Ya sé cu á l dices.
- ¿ C u á l?
—Una sobre la cu a l he hablado y o  

varias veces.

E l pobre Pedro es de lo  más desgra­
c iad o  que hav en  el m undo. A  él se 
le im puta todo lo  m alo que ocu rre  en 
la casa.

Días pasados la señora d ió  á luz un 
herm oso n iño, al que todo el m undo 
elogiaba.

— ¡Gracias á D ios!—exclam aba P e­
dro .— ¡Si el ch ico  llega á ser feo, h u ­
b ieran  d ich o  que yo  lo  había hecho!

Pedro, en una disputa, 
llam ó á su esposa sin vergüenza y  rara\ 

y ella , en  com pensación ,
.ca lificó  á su esposo de b ribón .

La vecin dad  declara 
-que no tienen los  dos qué echarse en 
cara).

Se anuncia la p u b lica ción  de  un  
poem a titu lado E l Cid y  sus cosas»
II |Una señora pregunta enseguida que 
lo joye:

—¿C on  láminas?

—N o haces más que bostezar, m u ­
jer. ¿Tanto te aburres cuando estás á 

'm i  lado?
—T e diré. T ú  y  yo  no som os más

F A N Ü A N G U E R I A S

d e

no

Con m otivo de la casi festividad del 
1.® de M ayo, el p róx im o núm ero de  
E l  F a n d a n g o  saldrá con  un  día 
an ticipación  á lo  acostum brado.

Ya lo  saben ustedes.
C onque á preparar los  perros, 

para soltárm elos, sino para com prar 
el num erito.

¡Ay.' ¡Bastantes perros m e dan lo s  
ingratones de los hom bres y  bastan­
tes perrerías m e hacen!

¡S in o  fuera por aquello del v il m e­
tal crean  ustedes q u e  m e retiraría á 
la  vida privada!

Ayuntamiento de Madrid
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P

T an to  este alférez bizarro 
se ha llegado á enternecer 
qu e  si hacer quiere un  cigarro 
¡nad a! no lo  puede hacer.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Ay! Ha sido denunciado 
secuestrado y  encausado 
por ofender la m oral 
un  sem anario loca l 
La Satia  titulado!

¡El, q^ue un  día y otro día 
contra ia pornografía 
alzaba feroz el grito, 
ha ca ido  en  el garlito!
¡Ave María!

E l padre—P ues... (¡Q u é preguntas 
tienen los ch icos !) aquellos que n o  se 
ven.

E l  n t«o—¡A quellos qu e  n o  se ven ! 
Luego el grano q u eD . A m brosio  tie­
ne en una pierna y que m am á le  cura 
todas las tardes cuando tü n o  estás, 
es un m al secreto.

E l  yadre— ¡Caracoles!

E n cuanto pasen estas prisas voy  á 
.organizar un  con cu rso  entre los le c ­
tores de E l F andango  que será lo  
.quehabrá que ver.

No qu iero dar á ustedes detalles n i 
nada para no privarles del p lacer de 
la  sorpresa.

Pero desde lu ego aseguro á ustedes 
q u e  será cosa  buena.

¡ G om o que es posible que tom e 
parte en el tal con cu rso  hasta e l fis- 
•cal!

D igo, si n o  se lo  tom a todo.

De un cartel de Eldorado 
«E n  la fu n ción  de esta noch e, to- 

,mará parte la  banda de señoritas 
trom peteras»

¿Q ué apuestan ustedes á que si yo  
estam po eso en  las co lum nas de E l  
F a n d a n g o  m e denuncian  por p om o-  
gráficol

Y  eso que el ca lificativo n o  tiene 
nada de particular.

D efin ición  qu e  le  dá E l Diccionario  
.de  La Academia:

Trompetera: la que toca la trom ­
peta.
I <Que es lo  qu e  hacen  las señoritas 
d e  la com pañ ía  de Cereceda.

Y  otras qu e  no lo  son.

En el hogar dom éstico .
E l  wíño—M ira papá lo  que d ice  E l 

D iluvio: «C u ra ción  de los  m ales se- 
<cretos»¿Qué son m ales secretos?

Parece que al acu d ir el ú ltim o do  
m ingo la turba m ulta de insignes com­
pañeras al « C ir c o  E cuestre» se en­
contraron  con  que estaban cerradas 
las puertas.

Y  pregun to yo:
¿Pero n o  hubo un  alm a com pasiva 

que les abriera las puertas á aquellas 
buenas m ozas?...

íPor que si á nosotras las m ujeres, 
no nos abren, francam ente, no se á 
quienes abrirán esos p illos de h o m ­
bres!...

Sobre todo en  un loca l donde se 
acostum bra á m ontar todas las n o ­
ches y  algunas tardes...

CORRESPONDENCIA

P . E . T .—Cádiz, — ¡Vaya una lata 
que m e ha dado usted!

A dela lifecorro,—Barcelona .—C om o 
n o  valía la pena de qu e  mandase reti­
rar d é la  im prenta tu  epístola  que ya 
había rem itido al recib ir ., eso; se 
pu b licó .

M . üf . — ¿Pero cree usted  de  
veras que es poesía lo  que m * ha m an­
dado?

Rosa de 7 .—A h'cartíc.— A ceptados. 
E uvíe algún m uñeco  y  verem os, pero 
tenga presente que han de ser de m a ­
y or  tam año que los del periód ico  para 
poderlos redu cir .

Palo Dulce.—Barcelona.—Ité. e l ú l­
tim o epigram a.

Principe F rite llin i.—Bilbao .—Si la
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Lo que es si en V aldecabrito  
huhiá m ujeres así...
¡que gustazo para m í. 
que soy allí e l más bon ito!

princesa gasta córch eles arreglados 
al que usted m e ha rem itido, no le 
arriendo la ganancia.

SilfideSuen A rreg ló ,— Barcelona.— 
Sirve u n o de  los tres. L lam o á usted 
anárquica porque en  casi todas sus 
com posiciones atropella las reglas es­
tablecidas, m ezclando una cuarteta 
con  un conato  de rom ance ó con  cua­
tro ó seis versos que n o  son rom ances 
n i nada.

Timocracia de Tarugo.—Idem.—^C6- 
m o quiere usted que su m arido la sea 
fiel si escribe usted \ay\ con  h.

Francisca R ajo.—Madrid, — In d e­
centes y  con  m ala som bra. L o m ism o 
digo á su com pañera.

Las tres M arías .— Valencia.—N o es 
corregir m i in cum ben cia .

T . A .—.Stfáao.— N o estrañe us­
ted lo  fuerte del com entario , pero es 
fuerza con c lu ir  con  ciertos abusos. 

«U na n och e  m uy form al 
m e puse á jugar con  él, 
m e d ió  un polvo  de rapé 
d ic ién d om e:—no te hará m al.» 

¡Anim al!
J- M. Z .—Madrid.— Lo  d é la  raja es 

dem asiado fuerte.
P .P in o .—N o se'dónde.—M uy in c o ­

rrecta.
Un -matemático. — Valencia. — Ese 

problem a es m ás v ie jo  qu e  N oé.

T ipografía calle M ina, 8
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BELLEZAS MASCULINAS

Es ganado de deshecho 
que á todas causará en ojo .

¡T iene estropeado' e l o jo  
derecho!

BAILE SEMANAL 
D E D I C A D O  A L  H E R M O S O  S E X O  M A S C U L I N O

ba jo  la d irecc ión  literaria de 

y la artística de

D . ^  B I i H H G H  K k O R
co n  la  cooperación  de las m uchachas m ás despepitantes que existen.

PR ECIO S DE SUSCRIPCIÓN 
P r o v i n c i a s .— S éries de 20  núm eros, 2  pesetas  

D IRECCIÓ N  PO STAL Y  T E L E G R Á F IC A  
Sr Administrador de «E l F a n d a n g o .» —Barcelona
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